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os reptiles 
del Mesozoico 


uando los últimos 
dinosaurios deam- 
bulaban en los 
continentes anun- 
ciaban el fin de 
una variada y 
vetusta estirpe 
que dominó el 
escenario terres- 
tre durante muchos millones de años. 

Pero esa etapa póstuma de estos reptiles 
fue, al mismo tiempo, el amanecer eufórico 
para otros dos grupos de vertebrados que 
hoy dominan la vida animal del planeta: las 
aves, descendientes directos de aquéllos, y 
los mamíferos, de un origen distinto pero 
ambos provistos de sistema nervioso, mus- 
cular y de comportamiento jamás desarro- 
llado antes en nuestro planeta. 


La presión competitiva directa o indirecta 
quelos dinosaurios ejercieron sobre aves, 
existentes desde el Jurásico Superior, y 
sobre mamíferos, presentes ya en el límite 
Triásico-Jurásico, mantuvo a estos grupos 
muy limitados en su variabilidad y espe- 
cialmente en sus tallas. 


Por ello, la extinción de los dinosaurios nos 
muestra no sólo un gran capítulo completo 
dela increíble evolución que protagoniza- 
ron desde sus comienzos en el Triásico 
Superior, hace 230 millones de años, sino 
también el papel decisivo que tuvieron en 
la evolución de otros grupos de vertebra- 
dos. Así, podemos señalar que silos dino- 
saurios no se hubieran extinguido como 
ocurrió, posiblemente la evolución de los 
mamíferos, incluidos los primates, habría 


sido muy diferente, eventualmente sin el 
grupo al que pertenecemos: los homínidos. 


Esto nos demuestra una vez más la muy 
estrecha interrelación que existe entre los 
más diversos componentes de la biota 
terrestre. ¿Los dinosaurios fueron impor- 
tantes para nuestro universo biológico? 
Claro que sí, y mucho más importantes 
aun porque marcaron un hito sobresalien- 
te en la generación de tipos adaptativos 
increíbles, preparados para sobrevivir y 
reproducirse en las condiciones ambienta- 
les más diversas. 


Si alguien reapareció en la larga historia 
biológica de nuestro planeta, después de 
haber estado bien muertos y durante mile- 
nios, éstos han sido los dinosaurios, y por 
medio de una bienvenida global, no sólo en 
EE.UU. o en Uruguay. No, resucitaron en 
todos los rincones del planeta, y nada 
menos que de la mano delos grandes y los 
chicos de esta increíble sociedad humana. 
¿Iba a ser por un tiempo nada mas? No, 
por lo visto sería por largos años. Es que 
los dinosaurios resucitados son neutros, 
transparentes, fieles a sus admiradores y 
muy preguntones. No hay ídolo que se les 
pueda comparar; por los millones de años 
que ostentan y por su fascinación. Cuando 
se originaron, hace 230 millones de años, 
tal vez en América del Sur, no seimagina- 
ron la brillante carrera que iban a cumplir, 
cubriendo todos los rincones de los conti- 
nentes y también las áreas continentales 
inundables por el mar, como se ha compro- 


bado en toda Italia. La característica adap- 
tativa primordial de los dinosaurios fue la 
notable especialización pedial que des- 
arrollaron desde el mismo inicio de su his- 
toria. Esa especialización originó la condi- 
ción bípeda-digitígrada, acompañada 
naturalmente de otras adaptaciones del 
esqueleto, especialmente la disposición de 
las vértebras cervicales que dio origen a un 
cuello adaptado especialmente para el 
bipedalismo de las extremidades posterio- 
res, con el cuello y la cabeza elevadas, para 
mejor visión y equilibrio, 


Estas cualidades, no registradas entre los 
vertebrados de esa época, les otorgaron 
una gran superioridad que, con modifica- 
ciones, ejercieron hasta el final de su histo- 
ria. El asesor académico de este volumen, 
el argentino Fernando Novas, es el más 
activo y competente dinosaurólogo de 
América del Sur, y representa ala segunda 
generación de estos especialistas. Su des- 
afío mayor es verificar las principales 
interpretaciones de los paleontólogos de 
Norteamérica y Europa frente al cúmulo 
de nueva información sobre dinosaurios 
que ha surgido y sigue surgiendo, de Amé- 
rica del Sur especialmente, pero también 
de otros continentes como África, Austra- 
lia, Antártida y el subcontinente indio. 


José E. Bonaparte 


Pionero de la paleontología en la Argentina, profesor de la 
Universidad Nacional de Tucumán e investigador del CONICET. 
Descubrió casi 30 especies de dinosaurios. Robert Bakker lo 
bautizó “Maestro de la era Mesozoica’. 
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6 GRANDES ENIGMAS DE LA HISTORIA 


Dinosaurios, 
bestias de la 
prehistoria 


Desde su descubrimiento, en el siglo XIX, los dinosaurios se 
han convertido en los animales más atrayentes del pasado 
remoto. La ciencia ha logrado descifrar algunos de sus enig- 
mas, aunque mucho queda aún por conocer sobre ellos. 


odo comen- 
zó para la 
ciencia hace 
ya casi dos 
siglos, en 
1824, con el 
hallazgo de lo que parecía un 
gran diente fosilizado en Sto- 
nesfield, Inglaterra, y su pos- 
terior estudio por parte del 
naturalista, geólogo y enton- 
ces presidente de la Geologi- 
cal Society of London, 
William Buckland (1784- 
1856). Buckland llamó Mega- 
losaurus (“reptil grande”) al 
animal al que aquel diente 
había pertenecido, dando así, 
por primera vez, un nombre 
propio a un dinosaurio. Poco 
más tarde, el además teólogo 
inglés escribiría la primera 
descripción completa de uno 
de estos animales, cuyo nom- 
bre deriva de los términos 
griegos deinos (“terrible”) y 
sauros (“reptil”). 
Pero fue un zoólogo francés, 
contemporáneo suyo, a quien 
la ciencia otorgaría el título 


de padre de la anatomía com- 
parada y de la paleontología 
(del griego palaios “antiguo”, 
onto “ser” y logos “ciencia”), la 
ciencia que estudia e inter- 
preta el pasado de la vida 
sobre la Tierra a partir de los 
fósiles. Georges Cuvier (1769- 
1832), uno de los grandes 
científicos de la historia, fue 
el primer naturalista en clasi- 
ficar el reino animal en base a 
su “principio de correlación”. 
Según su obra Regne animal 
distribué d'après son organisa- 
tion (1817), los animales debí- 
an ser agrupados en cuatro 
“planes estructurales de 
organización”: vertebrados, 
moluscos, articulados y 
radiados, cada uno de los cua- 
les se definía por una particu- 
lar disposición de sus siste- 
mas esenciales o núcleos vita- 
les, es decir: el cerebro y el 
aparato circulatorio. 

De este modo, y gracias a su 
principio, Cuvier fue capaz de 
reconstruir esqueletos com- 
pletos de animales fósiles a 


partir de fragmentos óseos, y 
explicó la desaparición de las 
especies mediante la teoría 
del catastrofismo. Para él, 
determinadas catástrofes 
habrían aniquilado las espe- 
cies animales hasta entonces 
dominantes, que habrían sido 
sustituidas por otras proce- 
dentes de otras regiones del 
planeta. 


EL PRIMER IGUANODON 

Cuvier era ya un paleontólogo 
famoso cuando el médico 
inglés Gideon Mantell (1790- 
1852), un apasionado de la 
geología (y junto con su espo- 
sa, Mary Ann, gran coleccio- 
nista de fósiles), halló en 
Cuckfield, en 1822, una denta- 
dura de gran tamaño que 
envió al francés con la espe- 
ranza de que éste la identifi- 
cara. Pero Cuvier fue incapaz 
de hacerlo. Solamente deter- 
minó que no era de una espe- 
cie conocida y que probable- 
mente habría pertenecido a 
un gran reptil. 
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TRICERATOPS 
Uno de los dinosaurios más reconoci- 
bles, su figura recuerda a un rinoceron- 
te. Fue uno de los últimos dinosaurios 
en aparecer; vivió en Norteamérica y 
fue hallado por primera vez en 1887. 


Finalmente, Mantell observó 
que los dientes fósiles guarda- 
ban una asombrosa semejan- 
za con los de una iguana y rea- 
lizó un dibujo a escala de un 
animal que, según él, debía 
haber tenido 18 metros de 
largo y al que bautizó como 
Iguanodon (“diente de igua- 
na”). Más tarde se sabría que 
el Jguanodon medía tan sólo 
nueve metros, y que el hueso 
que Mantell había dibujado en 
la nariz del animal y que había 
imaginado como un cuerno, 
era, en realidad, un espolón de 
la mano. El Museo de Historia 
Natural de Londres conserva 
todavia una maqueta del /gua- 
nodon de Mantell, con el tama- 
ño y la forma que éste dio a su 
descubrimiento. 

También relacionado con | 
teorías de Cuvier y su anato- 
mía comparada, que introdujo 
en Inglaterra, fue el biólogo, 
paleontólogo y anatomista 
inglés Richard Owen (1804- 
1892) el creador del término 
“dinosaurio”. El científico, que 
pudo trabajar con la colección 
de fósiles de Charles Darwin y 
contribuyó al desarrollo de la 
zoología durante casi 50 años, 
continuó los trabajos de 
Cuvier sobre paleontología de 
vertebrados y publicó el pri- 
mer recuento general de 
importancia sobre el gran 
grupo de los reptiles del 
Mesozoico, el período de la 
historia de la Tierra iniciado 
hace 251 millones de años y 
que finalizó hace 65 millones 
de años. Owen denominó 
Dinosauria a estos animales, y 
reconoció tres géneros: uno 
carnívoro, el Megalosaurus de 
Buckland; uno herbívoro, el 


Iguanodon, y un tercero, al que 
llamó Hylaeosaurus. También 
ayudó al escultor Benjamin 
Waterhouse Hawkins a crear 
una serie de esculturas en 
tamaño natural que represen- 
taban a estos dinosaurios y 
que fueron mostradas en la 
Gran Exposición Universal de 
Londres de 1851. A partir de 
1870 comenzaron a hallarse 
grandes cantidades de enor- 
mes y sorprendentes huesos 
fósiles de dinosaurios. Uno de 
los hallazgos de mayor calibre 
fue el realizado en Bernissart 
(Bélgica) en 1878, donde un 
grupo de mineros encontró un 
esqueleto casi completo de 


Iguanodon, el primero de un 
total de 39 que a lo largo de 
varios años serían cuidadosa- 
mente extraídos y estudiados 
por Louis Dollo (1857-1931), a 
quien la dirección del Real 
Instituto de Ciencias Natura- „ 
les de Bélgica había puesto al 
frente de la investigación. 
Dollo dedicó 40 años de su 

vida al estudio de estos fósi- 
les, y llegó a descifrar muchos 
de los misterios en torno a 

este animal, incluyendo la ver- 
dadera posición del “cuerno 
del hocico” en las patas delan- 
teras. También trabajó en la 
reconstrucción de los esquele- 
tos, que montó sobre sus dos 


FÓSILES FUNDADORES 
Los dientes de Iguanodon 
descubiertos (según se 
cuenta) por la esposa de 
Gideon Mantell en 
Inglaterra. Fue el segundo 
dinosaurio en ser descri- 
to. Los dientes son carac- 
terísticos de un herbívoro. 


v 


COMBATE IMAGINARIO 
Lucha entre un Iguanodon 
(izquierda) y un Megalo- 


saurus, según una ilustra: 
ción de 1891. La ciencia ha 
corregido algunas presun- 
ciones erróneas sobre los 
dinosaurios: ambos son de 
épocas diferentes, y el 
Megalosaurus era bipedo. 


patas posteriores. Los traba- 
jos de Dollo sobre el Jguano- 
don serían revisados casi un 
siglo después por el paleontó- 
logo inglés David B. Norman, 
actual director del Museo 
Sedgwick de Ciencias de la 
Tierra, perteneciente a la 
Universidad de Cambridge, 
quien ha concluido que el 
equipo de Dollo había forzado 
la dirección natural de la cola 
fósil del Jguanodon para dar al 
dinosaurio una postura ergui- 
da. Los paleontólogos han 
confirmado hace ya algunos 
años que este animal camina- 
ba en cuatro patas. En Esta- 
dos Unidos el desarrollo pale- 


ontológico tomó un caracte- 
rístico color competitivo, 


LA GUERRA DE LOS HUESOS 

Dos distinguidos catedráti- 
cos de paleontología fueron 
los protagonistas de la llama- 
da “guerra de los huesos”: 
Edward Drinker Cope (1840- 
1897), de la Universidad de 
Pennsylvania, y Othniel 
Charles Marsh (1831-1899), 
de la Universidad de Yale. 
Ambos habían sido amigos 
hasta que Cope montó, en 
1870, el esqueleto de un raro 
plesiosaurio al que llamó 
Elasmosaurus (reptil con pla- 
cas) e invitó a verlo a Marsh, 


quien hizo notar a su amigo 
que había montado la cabeza 
al final de la cola, lo que ini- 
ció entre ambos una rivali- 
dad implacable, Sin embargo, 
y a la postre, tal enfrenta- 
miento resultó productivo 
para la ciencia: entre 1870 y 
1899, equipos dirigidos y 
financiados por ambos des- 
enterraron toneladas de fósi- 
les en Como Bluff 
(Wyoming), Judith River 
(Montana), Canyon City y 
Morrison (Colorado), y consi- 
guieron descubrir más de 120 
especies nuevas de dinosau- 
rios, de los períodos Jurásico 
(período central del 


Mesozoico, iniciado hace 200 
millones de años y finalizado 
hace 145) y Cretácico (tercer 
y último período del Meso- 
zoico, iniciado hace 145 millo- 
nes de años y finalizado hace 
65 millones de años). El siglo 
XIX finalizó con el descubri- 
miento, en Wyoming, a cargo 
del paleontólogo norteameri- 
cano John Bell Hatcher (1861- 
1904), de uno de los dinosau- 
rios más extraños (y popula- 
res) de los hallados hasta 
entonces. Medía unos nueve 
metros, pudo alcanzar un 
peso de 12 toneladas y poseía 
un cuerno corto en el hocico 
y dos frontales más largos. 


Continúa en página 12 > 
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Huellas del pasado 


Aunque los primeros dinosaurios fueron hallados en Europa, los principales yacimientos se encuentran 
en otros continentes (oeste de América del Norte, este de Asia, sur de Sudamérica). Muchos de esto: 


lugares contienen fósiles de otras eras geológicas y 


de otros tipos de seres vivos extinguidos. 


Principales yacimientos fósiles 


Los restos fósiles de dinosaurios se encuentron repartidos por todos 
los continentes (incluso cerca de los polos). Entre los principales 
epicentros se encuentra el oeste de América del Norte, la Patagonia 


argentina, el centro y este de China, Australia y el este de Á 


Tyrannosaurus 
El primero se descubrió en 
el oeste norteamericano. 


RANCHO LA BREA 


Cerca de Los Ángeles, alberga 
fósiles de mamíferos de la 
edad del hielo. En 1900 las 
excavaciones revelaron más de 
565 especies, entre las cuales 
destacan mamuts y tigres 
dientes de sable, 


WYOMING 


Es el mayor depósito del 
Jurásico, en Estados Unidos. 
Fue descubierto durante la 
construcción del edificio de la 
Union Pacific Railroad, en 
1870. Se hallaron restos de 
Apatosaurus y Diplodocus 


El mundo en aquella época 


Hace 250 millones de años el planeta Tierra se conformaba 
por un único supercontinente denominado Pangea. 


FINES DEL PÉRMICO 


América 
del Norte 


Las placas todas unidas 
comenzaron a separarse 
tras el inicio del periodo 
Triásico, Dicha transición 
está delimitada por la mayor 
extinción masiva de vida en 
la Tierra. Desapareció más 
del 95% de las especies 
marinas y el 70% de los 
vertebrados terrestres. 
Esto facilitó la aparición de 
los primeros dinosaurios, 20 
millones de años más tarde. 


América 
del Sur 


Antártida 


LYME REGIS 


Al sur del Reino Unido, en los 
acantilados de Lyme Regis, en 
1820, se hallaron los primeros 
fósiles de animales del 
período Jurásico: el ictiosauro, 
el plesiosaurio, y el primer 
pterodáctilo, entre otros. 


EL VALLE DE LA LUNA 


En la provincia de San 
Juan, Argentina, se halla 
una de las fuentes de 
fósiles de dinosaurios más 
antiguos, como el Eoraptor —— 
y el Herrerasaurus. El sitio 
fue descubierto en 1950, 


Piatnitzkysaurus 
Dinosaurio del Jurásico, de 
los primeros carnosaurios, 
hallado en Trelew, Argentina. 


EA 


PATAGONIA 


El sur argentino es otra de las 
grandes fuentes de hallazgos más 
antiguos. Se destacan entre los 
dinosaurios el Patagosaurus, el 
Amargasaurus, y el Carnotourus 
sastrei, el primer dinosaurio 
carnivoro conocido con cuernos 
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¿Son los dinosaurios Varias especies de saurópodos deben haber superado 


los 30 m de largo (e incluso 40 m), pero esto es dificil 


los animales más gran- de determinar, debido al estado fragmentario de 
muchos fósiles hallados. Entre los mayores dinosaurios 


des que hayan habita- se encuentran: Seismosaurus, Argentinosaurus, Süper- 


€ ierra? saurus y Puertasaurus. La ballena azul, por su parte, 
do la Tier ras mide unos 33 m de largo y pesa 130 toneladas (el ani- 


mal más pesado que haya existido) contra las 100 tone- 
ladas que alcanzaba el Argentinosaurus. 


SIBERIA 


El norte de Siberia está cubierto 
por una gruesa capa de permafrost 
que preserva restos fósiles de la 
última glaciación. En esta área se 
hallaron tejidos integros de carne y 
hueso de animales, entre los que se 
destaca el mamut. 


SOLNHOFEN 


El sedimento fino de esta 
región alemana preservó 
restos de peces y pequeños 
dinosaurios, como el 
Compsognathus, así como 
del ave más antigua 
conocida, el Archaeopteryx. 


ACANTILADOS LLAMEANTES 


Se encuentran en el desierto de Gobi en 
Mongolia. Yacen en este lugar especies 
de fines del Cretácico, encontradas por 
el expedicionario Roy Chapman Andrews 
en 1920, como el Protoceratops, el 
Oviraptor y el Velociraptor. 


E 


TANZANIA 


Ha brindado los fósiles de Ph 
organismos mas antiguos 

conocidos, restos de 
dinosaurios (como el 
Brachiosaurus) y de los 
primeros homínidos, hallados 
en la Garganta de Olduvai. 


Hypacrosaurus 
Hadrosáurido que vivió a finales 
del Cretácico en América del Norte. 


SUDÁFRICA 


Preserva restos y huellas que 
van desde el Pérmico hasta el 
Jurásico, Aquí se descubren 
los comienzos de los 
sinápsidos y reptiles: 
Lystrosaurus, Euparkeria, 
Dicynodon y Thrinaxodon. 


YACIMIENTO DE EDIACARA 


En el continente australiano 
se han hallado fósiles de los 
más antiguos organismos 
pluricelulares de la Tierra, que 
vivieron en la Era Precámbrica 
alrededor de 600 millones de 
años atrás. 
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Como muchos otros investigadores 
de aquel tiempo, Bell envió los fósiles 
a Marsh, quien le puso el nombre de 
Triceratops (“cara con tres cuernos”). 
La ciencia debe al paleontólogo esta- 
dounidense Barnum Brown (1873- 
1963) el descubrimiento de uno de 
los carnívoros más grandes del 
Cretácico, que localizó en un yaci- 
miento de Hell Creek (Montana), en 
el que trabajó entre 1902 y 1910. Allí 
consiguió localizar los esqueletos 
incompletos de dos enormes dino- 
saurios; uno de ellos era un gigantes- 
co Ankylosaurus (“reptil acorazado”). 
El otro, que sería estudiado y descri- 
to en 1905 por el también paleontólo- 
go norteamericano Henry Fairfield 
Osborn (1857-1935), era el 
Tyrannosaurus rex (“reptil tirano 
rey”) uno de los más grandes, fuertes 
y feroces carnívoros de todos los 
tiempos y, sin dudas, el más conocido 
de los dinosaurios. Vivió en 
Norteamérica hace unos 67 millones 
de años y se ha convertido en el 
arquetipo del monstruo de su tiem- 
po. Debió pesar entre seis y ocho 
toneladas, pudo llegar a medir hasta 
13 metros de largo y cuatro de alto 
hasta las caderas, y fue, además, uno 
de los últimos dinosaurios en existir 
antes de la extinción masiva de fines 
del Cretácico, lo que ha hecho de él 
un auténtico ícono en nuestros días. 
A pesar de ello, los paleontólogos 
todavía debaten si era un dominante 
depredador o tan sólo un carroñero. 


RENACIMIENTO DE LOS DINOSAURIOS 

En la década de los 60 del siglo XX se 
habían hallado ya cientos de especies 
de dinosaurios en todo el mundo, aun- 
que se debe a otro paleontólogo esta- 
dounidense, John H. Ostrom (1928- 
2005), una idea que revolucionó por 
completo la comprensión de estos ani- 
males. Ostrom afirmó que los dino- 
saurios eran, en realidad, más pareci- 
dos a las aves que a los reptiles, algo 
que ya había sugerido el biólogo britá- 
nico Thomas Henry Huxley (1825- 
1895) en 1860, aunque tal teoría no 
tuvo, en ese entonces, el apoyo de la 
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ciencia, que adjudicó el parecido a 
una simple convergencia evolutiva, 
Ostrom publicó sus primeros trabajos 
en este sentido recién en 1976, al estu- 
diar la osteología y la filogenia de 
Archaeopteryx (“ala antigua”), una de 
las más primitivas aves conocidas, 
que vivió en el período Jurásico. 

Sus teorías parecen haber sido 
refrendadas por el hallazgo en China, 
a finales de la década de 1990, de dife- 
rentes fósiles de dinosaurios con plu- 
mas, aunque los especialistas todavía 
debaten algunos detalles respecto de 
la relación entre la anatomía de dino- 
saurios y aves. 


HALLAZGOS POR EL MUNDO 

Desde mediados del pasado siglo, la 
búsqueda de nuevos fósiles de dino- 
saurios se ha extendido por todo el 
mundo. Uno de los paleontólogos que 
ha trabajado en varios continentes y 
realizado importantes hallazgos es 
Paul Sereno (1957), profesor de la Uni- 
versidad de Chicago y explorador de 
National Geographic, quien ha super- 
visado expediciones en Mongolia, 
Argentina, Marruecos y Níger. Sereno 
también ha dirigido excavaciones en 
el Valle de la Luna (Argentina), donde 
se encontró en 1991 al Eoraptor lunen- 
sis (“ladrón del amanecer del Valle de 
la Luna”), un pequeño animal que 
vivió en el Triásico Superior (hace 
230 millones de años) y al que se con- 
sidera cercano al antepasado común 
de todos los dinosaurios. 

Hay que destacar el hecho de que en 
la última década del siglo XX y duran- 
te la primera del XXI han sido descu- 
biertas más especies de dinosaurios 
que en toda la historia de la paleonto- 
logía hasta 1990. Esto ha sido posible 
gracias al interés que ha despertado 
la paleontología y al esfuerzo de 
incansables investigadores, como el 
argentino José Fernando Bonaparte 
(1928), quien descubrió más de una 
veintena de nuevos dinosaurios entre 
1970 y 2006, hallazgos que transfor- 
maron la visión que se tenía acerca de 
la evolución de los dinosaurios del 
hemisferio sur. 


Georges Cuvier 
1769-1832 


Naturalista y zoólogo francés, en 
su tiempo f náxima autoridad 
obre biología animal. Realizó pro: 
fundos avances en el campo de la 
anatomía comparada, los que le 
permitieron fundar una nueva di 
ciplina, la paleontolog 

el método de la es 


etilo (reptil 
ario (reptil 


popu 
tiem- 
pos de lo 
s de mamiferos prehistóri- 
105 y bautizó al me 
stodonte. Fue partida- 
rio del catastrofismo, teoría según 
ual los grandes eventos que 
¡dujeron cambios en la Tic 
(que incluyen la extinción de seres 
) se debieron a breves episo- 


tastróficos. 


FUNDADOR Dueño de una extraor- 
dinaria capacidad analítica, el fran- 
cés Georges Cuvier -fundador de 
la paleontología- es una de las 
grandes figuras de la biología. 


John Ostro: 

1928-2005 

Una de las principales figu 

llamado: tacimiento de los dino- 
urios”, el estadounidense Ostrom 


retomó la teoría de Thomas 


Huxley (hoy aceptada) de que las 
aves descienden de los dinosaurios. 
mentor de Robert T. E y 


quien postuló que algunos dinosau- 


rios eran de sangre ente. 


RESURGIMIENTO Además de revi- 

talizar el estudio de los dinosaurios 
en la década de 1960, Ostrom des- 

cubrió al Deinonychus. 


Othniel Ch. Marsh 


Nació en el estado de New York, 
estudió geología, mineralogía, 
paleontología y anatomía y fue 
d de Yale. 
S, el filántro- 
"eabody, tio 
de Marsh, fundó el Museo Peabody 
de Historia Natural, dependiente: 
de la Universidad de Yale. Othniel 
Charles Marsh se convirtió en el 
director no oficial de la institución. 


DESCUBRIDOR Marsh es el paleontólogo que más dinosaurios ha nombrado. 


A finales del siglo XIX se embarcó 
en una competencia con Edward 
Cope por el descubri 
de dinosauric 
llamada “Guerra de los Huesos 
Los equipos comandados por 
Marsh descubrieron más de 500 
¡es fósiles, entre las cual 


brió 56 especies). Descubrió y 


Sus hallazgos (tanto de dinosaurios como de otras especies animales) han 
ampliado de manera inconmensurable el panorama de la Era Mesozoica. 


1831-1899 


“No es improbable que las aves 


se hayan originado a partir de 
los dinosaurios.” O. Ch. M. 


Paul Sereno 

1957 

Uno de los paleontólogos más 
bres de la actualidad. Equipos li 
rados por él han descrito más de 
una docena de dinosaurios, entre 
los que se incluyen el Eoraptor y el 
Rugops. Su descubrimiento más 
relevante, no obstante, no ha sido 
sino un antiguo 
cocodrilo (Sarcosuchus imperator), 


INCANSABLE El estadounidense 
Paul Sereno ha llevado adelante 
expediciones en cinco continentes 
por más de dos décadas. 


Gideon Mantell 


1790-1852 


De formación médico obstetra, el inglés Mantell desarrolló 
un gran interés por la geología y la paleontologí: 
los grandes precursores en el estudio de los dinosaurios, 
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nombró algunos de los dinosaurios 
más populares, tales como: 
Triceratops, Diplodocus, Allosaurus, 
Apatosaurus (anteriormente deno- 
minado Brontosaurus), Ornitho- 
mimus y Stegosaurus. Además, des- 
cubrió los primeros pterosaurios 
de América y desarrolló méto- 
dos de excavación que se 
extendieron a toda la 
paleontología. 


Fue uno de 


junto con colegas como Richard Owen (creador del término f 
“dinosaurio”) y William Buckland (descubridor del primer EN 
dinosaurio, el Megalosaurus). Mantell descubrió al segundo 
dinosaurio conocido, el Jguanodon, y luego al tercero (el pri- 
mero con placas), el Hylaeosaurus. 

Su descripción del Iguanodon como un reptil herbívoro causó: 
polémica, ya que, en aquella época, virtualmente todos los 
reptiles conocidos eran carnívoros. Más tarde describió otro 
dinosaurio herbívoro, el Pelorosaurus. Poseedor de una 
extraordinaria colección de fósiles, acumulada a lo largo 
de décadas de esfuerzo, se vio obligado a venderla al 
Museo Británico para afrontar deudas personales. 


PIONERO Mantell describió (y descubrió) la mayoría 
de los primeros dinosaurios conocidos. Incluso le dio 
el nombre binomial a Megalosaurus bucklandii, el pri- 
mer dinosaurio en ser científicamente nombrado. 
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La evolución en el Mesozoico 


Los dinosaurios son un ejemplo de la adaptación al entorno. Predominaron en la Tierra durante más de 
150 millones de años. Estos animales rigieron la Era Mesozoica: surgieron en el Triásico, evolucionaron 
en el Jurásico y el Cretácico, y desaparecieron a fines de este período por causas que aún se discuten. 


El árbol genealógico de los dinosaurios 


Comparten un antepasado común con los pterosaurios y los cocodrilos, y a 
sa LE ÉS Prosauropoda 
todos ellos se los agrupa dentro de los Archosauria. El Eoraptor -encontrado en Plateosaurus Massospondylus 
el Valle de la Luna, Argentina- es considerado el ejemplar más parecido al 
ancestro común de los dinosaurios. 


Sauropodomorpha 
KA) i 1 ? j Sauropoda 
Los saurisquios se wa i Isonosourus 
dividen en dos grupos: Eoraptor H 
sauropodomorfos, i 
herbívoros y de gran ES H 
tamaño; y terópodos, a H 
saurus H 
que se desplazaban H Allosauroidea 
sobre sus miembros H 
traseros y eran i 
mayoritariamente H 
carnívoros. H Cryolophosaurus 
H Allosaurus 
Saurischia H 
i Piotnitekysaurus 
=e Theropoda 


Coelophysis 
Liliensternus WX 
Compsognathus 


DINOSAURIA 


QUE ES UN DINOSAURIO - y 
Se los define como reptiles de hábitats terrestres, HQ 
cuyas patas anteriores y posteriores les permitían Ornitholestes 


una postura erecta, Asi, se excluye de esta definición 
aotros animales prehistóricos, como los pterosaurios 
(reptiles voladores) y los reptiles acuáticos. 


Ornithischia 


Dra 


Ceratosaurus 


U 
> 


Fueron herbívoros, con 
notables adaptaciones 
en sus mandíbulas para 
procesar el material 
vegetal; los ornitisquios 
incluyeron formas de 
andar cuadrúpedo, y Ornithopoda 
otros fueron bipedos B 
adaptados para la 
carrera. 


Marginocephalia 


Stegosauria 
g Stegosaurus Tuojiongosaurus 


Thyreophora 


atid 
Scelidosaurus 


ERA MESOZOICA Ankylosauria 


250 millones de años atrás 


208 m. a. atrás 


¿Cómo lograban llevar 
la sangre al cerebro 


los grandes dinosau- 


Sólo se han descubierto hasta 
el momento algo más de 500 


è 
géneros de dinosaurios (un 

~q poco más de mil especies), 

Diplodocus Diplodocoidea Amorgosaurus pero se estima que futuros 


hallazgos incrementen esta 
cifra notablemente) 


ee 


Brachiosourus  Momenchisaurus 
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Los grandes saurópodos poseían larguísimos cuellos, 
que se cree que servían para el cortejo sexual y para ali- 
mentarse de hierbas de cierta altura. Se ha planteado 
que el corazón necesitaría bombear sangre con extraor- 
dinaria fuerza para poder llegar al cerebro. Algunos 
paleontólogos han sugerido que, debido a eso, muchos 
saurópodos no podían elevar sus cuellos muy alto, y que 
compartirían algunas características de su sistema cir- 
culatorio con los animales de sangre caliente. 


Titanosauroidea 
Aegyptosaurus Soltasaurus  Rapetosaurus 
i Megaraptor Giganotosaurus Carcharodontosaurus 
y Ornithomimosauria 
Spinosauroidea Deinocheirus Gallimimus 
A TYRANNOSAURUS REX 
—= R on Therizinosauria Es el dinosaurio mas 
eipiaosaurus Therizinosourus ~ 


Baryonyx Suchomimus Spinosaurus 


— e 


Tyrannosauroidea 
Eotyrannus Tyrannosaurus 


Abelisauroidea 
Carnotaurus 


Pachycephalosauria Pachycephalosaurus 


dre SQ Ceratopsia 
Psittacosaurus 


Hypsilophodontidae 


Iguanodontidae 
Iguanodon 


Hadrosauroidea 


a Y 
Masiakasaurus 


Zuniceratops Protoceratops Triceratops 


famoso, considerado una 


maquina de matar. Sin 


Oviraptorosauria WA ow Qe embargo, para muchos 
Scipionyx Oviraptor paleontólogos el 
AN Tyrannosaurus era 
) realmente un carroñero, 

Al ) Alvararsauricne N ee d por sus grandes fosas 
Ig Patagonykus nasales, sus patas grandes, 
Sinovenator Troodontidae geese Aves adaptadas para largas 

ka S : - ~ caminatas antes que para 
~e} SY b i LF) correr, y por sus brazos, 

fh a fi e / ja Z Dromaeosauridae. IN p E / muy pequeños para la caza. 

Archaeopteryx Microraptor Sinornithosaurus Unenlagia Velociraptor 


CROCODILIA 


Descienden de los 
Archosauria (“reptiles 
dominantes”), al igual que 
los dinosaurios. Los 
ancestros de los 
cocodrilos tuvieron un 
enorme éxito evolutivo 
durante el Mesozoico y 
superaron la extinción 
masiva de esa era. Los 
cocodrilianos (cocodrilos, 
caimanes y gaviales) son 
los parientes vivos más 
cercanos a los dinosaurios. 


Gasparinisoura 


Ouranosaurus Muttoburrasourus 


Charonosaurus Entinciónde 


los dinosaurios, 
65 millones de 


Edmontonio años atrás 
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El dinosaurio más completo 


En 1990 se halló el ejemplar fósil de Tyrannosaurus rex en mejor estado y más completo del mundo. 
Después de una paciente reconstrucción, en el año 2000 se instaló en el Museo Field de Historia 
Natural de Chicago, donde se exhibe de manera permanente. 


(1) RECORDS MUNDIALES SEXO DESCONOCIDO 

Es el Tyrannosaurus mejor preservado y el más grande: mide 12,9 m y en vida pesaba unas siete No se sabe cuál era el sexo de Sue 

completo (unos 200 huesos individuales, 90% toneladas. Además, es el dinosaurio más caro (el nombre proviene de su descubri- 
del esqueleto preservado). Es, también, el más (su venta alcanzó los 7,6 millones de dólares). dora, Susan Hendrickson), 
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Dientes gigantes 


Los dientes aserrados y puntiagudos del Tyrannosaurus estaban 
adaptados para la dieta carnívora, especialmente para morder y 
despedazar carne y huesos. Su forma curva dificultaba que se 
escaparan las presas. Su mordedura tenía una fuerza de al 
menos 1.350 kg, más del doble que los cocodrilos. Los dientes 
de Sue (izq.) miden entre 19 y 30 cm, y se le hallaron 58 piezas. 


(3) MUY ANCIANO 

Es el ejemplar de Tyrannosaurus rex más causa de la muerte, aunque se sabe que 
viejo conocido (su edad era de 28 años). De tenía una infección y que los huesos presen- 
todas maneras, no se puede determinar la tan callos, fracturas y hasta artritis. 


ni de casi ningún Tyrannosaurus. Se 
conocen pocos ejemplares como 
para precisar el dimorfismo sexual. 
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¿Cómo eran los 
dinosaurios 
del Mesozoico? 


La ciencia lleva décadas intentando reconstruir la fisiología 
y modos de vida de los dinosaurios. Algo nada fácil, pues 
se apoya en los datos parciales que aportan los restos fósi- 
les -muchas veces fragmentarios= que nos han llegado. 


a ciencia 
afirma que 
los dinosau- 
rios pobla- 
ron la Tie- 
> rra en la Era 
Mesozoica, durante 160 millo- 
nes de años, entre el período 
Triásico (hace aproximada- 
mente 230 millones de años) y 
el Cretácico (hace unos 65 
millones de años), cuando se 
produjo la extinción de la 
mayoría de estos animales. 
Todo cuanto se sabe de ellos 
se ha deducido (con notable 
ingenio y laborioso trabajo) a 
partir de los restos fósiles de 
sus esqueletos, lo que conlleva 
grandes polémicas y notables 
controversias acerca de su 
origen, formas de vida, fisiolo- 
gía, características orgánicas, 
comportamientos, clasifica- 
ción, evolución... En fin, sobre 
casi todo cuanto rodea a estas 
misteriosas y fascinantes cria- 
turas, cuyo estudio, sin 
embargo, nos proporciona 
cada día mayores certezas. 


Sabemos, por ejemplo, que 
fueron extremadamente 
variados en su forma, muchos 
de ellos gigantescos, pero 
también los hubo muy peque- 
ños; algunos tuvieron hábitos 
carnívoros aunque la mayoría 
fueron herbívoros; sabemos 
también (y ello ha ayudado a 
su clasificación) que unos 
poseían una cadera parecida 
alas de las aves, y otros seme- 
jante a la de los reptiles. 


DOS GRANDES CLASES 

Esto ha hecho que los cientifi- 
cos los dividan en dos grupos: 
Ornithischia, cuyo hueso pél- 
vico está dirigido hacia atrás, 
como ocurre con los de las 
aves, y Saurischia, en los que 
este hueso está orientado 
hacia delante, como es el caso 
de los reptiles. Sin embargo, y 
por paradójico que parezca, 
las aves están más emparen- 
tadas con el orden Saurischia, 
al que pertenecen todos los 
dinosaurios carnívoros 
(ancestros de las aves). Desde 


el punto de vista morfológico, 
se los considera descendien- 
tes de los Archosauria (“rep- 
tiles dominantes”), que vivie- 
ron durante el período Triási- 
co, hace unos 250 millones de 
años, y cuyos representantes 
actuales son, precisamente, 
los cocodrilos y las aves. 
Sabemos, además, que existe 
una serie de características 
compartidas por todos ellos 
que pueden ser reconocidas 
en ese ancestro común, como 
la presencia de un sacro con- 
formado por dos o más vérte- 
bras; un desarrollo de los 
miembros anteriores menor 
que el de los posteriores; un 
fémur relativamente recto y 
con la cabeza femoral promi- 
nente y bien definida; un crá- 
neo diápsido, es decir, con dos 
orificios en la región tempo- 
ral; extremidades anteriores 
con codos orientados hacia 
atrás; rodillas orientadas 
hacia delante, y una singular 
configuración en la articula- 
ción de la cadera. 


e 
PESO PESADO 
Reconstrucción de un 

y Brachiosaurus en'su'entorno 


+ natural, en América del Norte! 
Herbivoro; era. uno de los dino“ = 


oe A 
oes | 
we nee =O 


¿Qué aspecto 
presentaban los 
dinosaurios? 


La ciencia ha debido recu- 
rrir alos llamados paleoar- 
tistas para representar el 
aspecto que tuvieron los 
dinosaurios. Dibujantes, 
pintores y muchas veces 
también escultores, los pa- 
leoartistas deben recons- 
truir el aspecto de especies 
ya extinguidas a partir de 
los datos disponibles sobre 
la biología del animal que 
proporcionan los paleontó- 
logos. Se trata de una fecun- 
da combinación entre cien- 
ciay arte. A los paleoartis- 
tas se debe la mayoría de las 
representaciones de dino- 
saurios, casi siempre abso- 
lutamente fieles a las refe- 
rencias científicas, Existen 
elementos, no obstante, de 
los que no suele haber datos 
fehacientes, como los colo- 
res o texturas de la piel. En 
este ámbito, la comparación 
con especies vivas, sumada 
ala imaginación, suple la 
falta de información. A 
medida que avanzan los 
conocimientos científicos, se 
modifican también los perfi- 
les de los dinosaurios. Uno 
de los paleoartistas más 
destacados es Gregory S. 
Paul, también paleontólogo. 


wy 
>. 

) 

y 

4 


Cazador 
y presa 


Recreación por computadora 
un Tyrannosaurus dando ca 

un Ornithomimus. Aunque 
último medía dos metros de alto 
y seis de largo, parece pequeño 
al lado del gi 

del hemis 

Los cient 

cuten siel 7 


permitido alcan gran- 
elocidades. Por eso, algu- 
ulan que, 
r desu 
), 
arroñero, El Ornithomi- 


s paleontólogos pc 
en reali 


animal 
mus, en cambio, era uno de los 
velo- 


km/h (una yelocid 

de un ave on quien tiene 
un cierto parecido). Posefa un 
pico sin dientes y se cree que su 
alimentación era omnívo 


ATAQUE POR SORPRESA 

El Ornithomimus podía dar pata- 
das para defenderse, pero ante 
un gran depredador habría huido. 


Esta conformación de la cade- 
ra permitió a los dinosaurios 
una posición erguida de sus 
patas traseras, que derivó en el 
hecho de que varias de sus 
líneas evolutivas adoptaran 
una permanente postura bipe- 
da. Es un mito que todos los 
dinosaurios fueran enormes. 
Ciertamente, algunos de ellos 
eran gigantescos, como un 
Brachiosaurus hallado en Tan- 
zania entre 1907 y 1912, que 
pudo tener 12 metros de alto y 
pesar unas 60 toneladas, o 
como algunos encontrados 
después de 1970: el Argentino- 
saurus, que pudo haber pesado 


unas cien toneladas; el Seismo- 
saurus, que habría tenido 50 
metros de largo. Sin embargo, 
existieron también dinosaurios 
del tamaño de gallinas, como el 
Microraptor, que poseyó plu- 
mas y cuatro alas y del que se 
han hallado seis esqueletos 
prácticamente completos en 
Liaoning (China), entre 2001 y 
2002. Se trata de un animal 
que habría pesado tan sólo un 
kilo y cuya envergadura alar 
habría estado entre los 40 y los 
80 cm. También existen gran- 
des diferencias en cuanto a la 
capacidad de movimientos y a 
la rapidez de los dinosaurios. 


Así, la mayoría de los grandes 
saurópodos (“patas de reptil”), 
debido a su enorme tamaño, se 
desplazaban muy lentamente, 
mientras los tetanuros (“colas 
rígidas”), lo hacían a mayor 
velocidad. A esta última cate- 
goría perteneció, por ejemplo, 
el Tyrannosaurus rex. 


x 


MODOS DE VIDA 

Uno de los aspectos sobre el 
que los científicos aún deba- 
ten acaloradamente es su 
comportamiento. Natural- 
mente, resulta muy difícil lle- 
gar a conclusiones definitivas 
a partir de inferencias que se 


basan en restos fósiles, aun- 
que el hallazgo de yacimientos 
donde se encontraron nume- 
rosos esqueletos de animales 
de una misma especie, como el 
de Bernissart (Bélgica), donde 
en 1878 aparecieron por pri- 
mera vez restos de 31 ejempla- 
res de [guanodon, hizo pensar 
en un comportamiento grega- 
rio, Así parecen confirmarlo, 
además, las numerosas icnitas 
(huellas fosilizadas) de dino- 
saurios halladas en diferentes 
lugares del mundo, sobre todo 
en Cal Orko (en las cercanías 
de Sucre, Bolivia) y en Lark 
Quarry, Australia, que sugie- 


Dos grandes órdenes 


Los dinosaurios se dividen en 
dos grandes grupos, según la 
forma de la cadera: Sauris- 
chia (foto), con el hueso 

pélvico orientado hacia 
delante, y Ornithischia, 

con el hueso pélvico orien- 
tado hacia atrás. 

El responsable de esta útil divi- 
sión fue el británico Harry See- 
ley, en 1887. Los Saurischia se 
dividen, a su vez, en Thero- 
poda (carnívoros) y Sau- 
ropoda (herbívoros). 

Los Ornithischia, por su 

parte, eran todos de 

hábitos herbívoros. 
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Huellas del pasado 


de pisadas impresas en el suelo fósil han permitido confirmar la natu 
leza gregaria de algunas especies de dinosaurios, y apoyan otr 
terísticas de su conducta, como el cuidado de sus crías 

migraciones. Las huellas de tres dedos, como las de la imagen, son 
características de los dinosaurios predadores. 


ren la formación de manadas 
con gran número de indivi- 
duos. Gracias a estas huellas 
los científicos han podido 
determinar la forma de andar 
de los animales, sus dimensio- 
nes aproximadas y su veloci- 
dad, además de comprender 
algunos aspectos relacionados 
con el comportamiento social. 
Más recientemente, la biome- 
cánica (que ha aportado inte- 
resantes conclusiones sobre el 
movimiento, a partir del estu- 
dio de las fuerzas ejercidas 
por los músculos) y las simula- 
ciones por computadora han 
permitido, además, comparar- 


los con animales de nichos 
ecológicos similares (cocodri- 
los y aves), lo que ha posibilita- 
do aventurar determinadas 
conductas. 

Así, se cree que algunas espe- 
cies de dinosaurios carnívoros 
utilizaban estrategias de coo- 
peración para cazar sus pre- 
sas, y que muchos de ellos 
actuaban en grupo para pro- 
teger a sus crías. Parece fuera 
de dudas el gregarismo de un 
buen número de dinosaurios 
(saurópodos, ornitisquios y 
terópodos), sobre todo des- 
pués de los trabajos de 
Ostrom publicados en 1972. 
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Cómo se restaura un fósil 


Las distintas técnicas utilizadas por la paleontología permiten recomponer con notable fidelidad el as- 


pecto que pudieron tenerlos dinosaurios. 
tarea en la que interviene mucha gente y que 


Proceso largo y delicado 


El camino que va desde la detec- 
ción de un fósil de dinosaurio hasta 
su detallada restauración en un 
museo implica numerosas etapas 
que deben r e con sumo cui- 


construcción puede durar var 
años y en él intervienen especialis- 
ntas disciplinas. Aunque 
s son mucho reconocen 
na primera de 


La excavación y retiro del fósil requiere de herramientas que van 
desde excavadoras y taladros neumáticos a pequeños cepillos, 


1 HALLAZGO DEL FÓSIL 


Debido a la fragilidad de muchos fósiles, se los fortalece con diver- 
sos pegamentos para mantenerlos unidos. Los más grandes son en- 
vueltos en yeso para protegerlos durante el traslado a su lugar de estudio. 


1) PROTECCIÓN Y TRASLADO 


Aun con la ayuda de tecnologías que aceleran la labor, es una 
suele demandar largos afios. 


LIMPIEZA EN LABORATORIO 
3 El yeso se quita con sierras y tijeras. Luego 
se procede a limpiar el fósil de la roca adhe- 
rida, con frecuencia manualmente y, en ocasiones, 
mediante un baño de ácido. Las radiografías y tomo- 
grafías permiten dar un diagnóstico más preciso de 
la preservación del material fósil. 


HERRAMIENTAS DE PRECISIÓN 
Para quitar los fragmentos más 
adheridos al fósil se utilizan 
herramientas como el 

martillo neumático. 


BRONTOSAURUS EXCELSUS. 


DIBUJOS EN PAPEL 

Aún hoy las ilustraciones continúan siendo la manera más difun- 
dida de mostrar el aspecto original de los dinosaurios. En la ima- 
gen, un dibujo original de Othniel Charles Marsh de un 
Brontosaurus (hoy Apatosaurus). 


PE 


imagenes po: a 


Nail 


3 EA 
geno nico. En 


INSTRUMENTOS 
Otros elementos 
para realizar la 
limpieza son 
martillo y cincel, y 
hasta pequeñas 
sierras circulares. 


VACIADO DE HUESOS 
A Muchas veces el fósil es demasiado frágil para exhibirlo. Se hacen 
copias a partir de moldes tomados del original. 


ENSAMBLADO 
El armado final se 
elabora a partir de 


la evidencia científica y los 
modelos computadorizados. 


Bx 


ROBOTS ESCULTURAS COMPUTADORA 

Una forma de mostrar el probable aspecto y los po- Para la reconstrucción de los animales suelen En la actualidad los modelos por computadora 
sibles movimientos de un dinosaurio en vida es me- hacerse esculturas, realizadas por artistas y son una herramienta ineludible para establecer 
diante robots y animales animatrónicos utilizados anatomistas, lo que ayuda a determinar las posi- el movimiento y la fisonomía de un animal cono- 


con frecuencia por museos y parques educativos. bilidades motrices de cada animal. cido únicamente a partir de sus huesos. 
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¿Eran de 


Datos recientes parecen confirmar que Sell 
algunos dinosaurios pudieron ser de sangre caliente y 
endotermos (con control interno de su temperatura corporal). 


a cuestión 
de sila tem- 
peratura 
corporal de 
los dinosau- 
rios era 
constante o variable; o de si 
ésta podía controlarse inter- 
namente o dependía de facto- 
res externos, es de gran 
importancia. En uno u otro 
caso, definiría de manera 
completamente diferente el 
metabolismo de estos anima- 
les y, a partir de ello, podría 
avanzarse grandemente en su 
estudio y definición. Sabemos 
que aves y mamíferos (de san- 
gre caliente) pueden llegar a 
utilizar nueve décimas partes 
de los alimentos que consu- 
men para mantener su tem- 
peratura corporal, y que un 
reptil del mismo tamaño, de 
sangre fría, solamente necesi- 
ta una décima parte. Ya en la 
década de 1830 Richard Owen 
había afirmado que estos ani- 
males habrían sido más 
semejantes a elefantes y rino- 


sangre fría 


cerontes que a reptiles y, 40 
años más tarde, el biólogo 
inglés Thomas Henry Huxley 
(1825-1895), ferviente defen- 
sor de la teoría de la evolu- 
ción de Charles Darwin, des- 
tacaría la semejanza entre 
dinosaurios y aves. 


NUEVA VISIÓN 
Pero tuvo que pasar casi un 
siglo hasta que un paleontólo- 
go de la Universidad de Yale, 
Robert Thomas Bakker 
(1945) planteara en la década 
de 1970 una serie de hechos 
en relación con la endotermia 
de estos animales que cam- 
biaría nuestra percepción de 
ellos. Bakker sugirió que 
muchos terópodos podrían 
haber tenido un ritmo meta- 
bólico elevado, un cerebro 
grande como el de las aves y 
haber sido muy ágiles, y afir- 
mó que los huesos de muchos 
dinosaurios presentan indi- 
cios de remodelación, como 
ocurre con los de los mamífe- 
ros modernos. 


Además, añadió que los gran- 
des saurópodos debían tener 
un corazón muy desarrollado, 
capaz de bombear la sangre 
hasta la cabeza (separada de 
aquel por largos cuellos), y 
señaló que el cráneo de los 
dinosaurios carece de abertu- 
ra pineal, el orificio que los 
reptiles utilizan para el con- 
trol de la temperatura, lo que 
podría demostrar que estos 
animales tenían sangre 
caliente. Sin embargo, para 
sus críticos estos argumentos 
no son definitivos, y se basan 
en vínculos erróneos entre la 
anatomía y la fisiología. 
Además, sostienen que los 
rasgos que presentan los hue- 
sos de los dinosaurios, como 
la red de canales internos, 
indican solamente un creci- 
miento rápido y un gran 
tamaño, pero no estarían 
relacionados con la endoter- 
mia, pues también aparecen 
en animales ectodermos de 
gran tamaño, como por ejem- 
plo las tortugas. 
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De ambas clases 


Algunos paleontólogos sostienen 
que podrían haber existido dinosau- 
rios tanto de sangre fría como de 
sangre caliente. Hoy la controversia 
se centra en la estructura ósea y la 
energía muscular, en las proporcio- 
nes depredador-presa, en el equili- 
brio entre el consumo de alimentos 
y el ritmo metabólico de los dino- 
saurios, Muchos científicos admiten 


que podrían haber existido peque- 
ños terópodos endotermos, seme- 
jantes a las aves, mientras muchos 
otros dinosaurios, sobre todo los 
más grandes, habrían poseído san- 
gre fría y habrían dispuesto de 
mecanismos especiales para regu- 
lar su temperatura corporal. Se 


> Cree que ésta, en la mayoría de los 


grandes dinosaurios, apenas fluc- 


THESCELOSAURUS 


tuaba entre 1 a 3°C, y que podían 
retrasar el enfriamiento nocturno y 
la velocidad de calentamiento 
durante el día, en función de su 
masa corporal. 


Cráneo y reconstrucción de este ornitópodo. 
Sus características hacen pensar que posible- 
mente era un animal de sangre caliente. 


¿se halló un 
corazón de 
dinosaurio 
fosilizado? 


En 1993 fueron 
hallados en Dakota 
del Sur (EEUU,) los 
restos de un Thesce- 
losaurus de 66 millo- 
nes de afios de anti- 
giiedad. La descrip- 
ción del fósil, publicada 
en el año 2000 enla 
revista Science generó 
una inusitada polémica. El 
artículo afirmaba que se 
había encontrado el corazón 
fosilizado del dinosaurio 
(arriba). Según el artículo, 
setrataba de un órgano con 
cuatro cámaras, doble siste- 
ma de bombeo y una única 
aorta sistémica, más seme- 
jante al de un mamífero o un 
ave que al de un reptil, lo que 
apoyaría la hipótesis de que 
los dinosaurios eran de san- 
gre caliente. Según uno de 
los autores del informe, el 
experto en anatomia com- 
parada de la Universidad 
Estatal de Carolina del 
Norte, Michael Stoskopf, el 
hallazgo demostraria que el 
dinosaurio tenía una tasa 
metabólica mayor de lo que 
suele verse en los reptiles. 
No obstante, estas conclu- 
siones fueron rechazadas 
por muchos especialistas, e 
incluso prestigiosos paleon- 
tólogos pusieron en duda 
que la pieza en cuestión 
fuera un corazón. 
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El trágico fin de una era 


La catástrofe que puso fin a la era de los dinosaurios debió de haber dejado un escenario desolador. El fenó- 
meno que desencadenó su muerte no hizo distinciones entre grandes o chicos, y ningún continente del pla- 
neta quedó a salvo. A excepción de las aves, en poco tiempo los dinosaurios fueron cosa del pasado. 


Cataclismo 


Ya fuera un evento terrestre o extraterrestre, 
una serie de erupciones vo! icas o una lluvia 
de meteoritos (o una conjunción de ambos 
fenómenos), lo cierto es que la catástrofe que 
puso fin a la Era Mesozoica se constituyó en 
una de las mayores extinciones en la historia 
del planeta Tierra. Alrededor del 75% de las 
especies animales desaparecieron, 


VÍCTIMAS FATALES 

Los grandes Triceratops de 
América del Norte fueron unas de 
las víctimas del fenómeno natural. 
Paleontólogos norteamericanos 
han documentado yacimientos con 
cientos de fósiles de esta especie. 


CIELO NUBLADO 

Se cree que el impacto del meteorito 
habría producido un espeso manto 
de polvillo que nubló el cielo de 
manera permanente, dificultando la 
fotosíntesis e interrumpiendo la 
cadena alimentaria en el primer nivel. 
Además, la atmósfera se habría car- 
gado de gases tóxicos. 
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El color de la piel 


A pesar de los esfuerzos de la ciencia por precisar el aspecto de los 
dinosaurios, es posible que jamás se conozca la textura y color de la 
piel de muchos de ellos. En contados e invaluables casos (como el de 
la foto de la izquierda) la impresión de la piel ha quedado fijada a una 
piedra fósil. En enero de 2010 se encontraron, por primera vez, orgá- 
nulos de pigmentación en las plumas fósiles de un dinosaurio. 


superficie terrestre se ci 

un gigantesco cementerio que, en 
lugares privilegiados Ei i 
preservó los restos de 

saurios en la forma de fósile 
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Recientes evidencias fósiles establecen una clara relación 
evolutiva entre los dinosaurios y las aves, un hecho que 
afirman cada vez mas científicos, No obstante, las relacio- 


ateorfaque característico delas aves. Este 


movimiento delas alas. Sin 
embargo, en la actualidad la 
fúrcula ha sido hallada en dis- 
tintos terópodos, como en Ovi- 
raptor y Velociraptor, hallados 
en Mongolia. Así, hoy la ciencia 


ayes noes 


Archaeopteryx, Thomas Henry 
Huxley había defendido, 


nes enire ambos Bruno: no estan del todo claras. 


A cendientes directos de dino- 

i oa a hueso es fundamental en la saurios carnívoros semejan- 
“los dinosau- anatomía de las aves para la tes al Velociraptor. A pesar 

rios conlas inserción de musculatura y del consenso científico, algu- 


nos especialistas consideran 
que aves y dinosaurios evolu- 
cionaron de manera indepen- 
diente, a partir de un:ances- 
tro común. Un aspecto con- 
trovertido en la anatomía de 


basándose en. patrones osteo- está segura de que la presencia aves y dinosaurios presenta 
lógicos similares entre Comp- dela fúrcula es un carácter cierto sustento a esta postura 
sognatus y Archaeopteryx, Ja compartido por un grupo de alternativa, y ha enfrentado a 


existencia de unarelación 
entre ambas especies. Tam: 


dinosaurios que incluye géne- 
ros comoel Allosaurus, Veloci- 
raptor y Archaeopteryx, hasta 
E ee ayes modernas. 
ensulibro The Origin of Birds, — 
publicado en inglés en 1926, aos SIMILARES 
Fue el brillante paleontólogo 
extraordinario parecido entre norteamericano John Ostrom 
las aves y los dinosaurios teró- quien, en un breve pero con- 
s, aunque la ausencia de hy tundente artículo publicado 
“fúrcula en los fósiles hallados +. en 1973 en la revista Nature 
; hasta entonces hacía dudar à ees (“The Ancestry of Birds”), 
5 L enumeraría 20 característi- 
` cas morfológicas presentes 
en aves y dinosaurios y que 
servirían de base para sus- 


biólogos y paleontélogos. _ 
El problema es el siguiente: 
las manos de los terópodos ~ 
cuentan, por lo general, con 
tres dedos. Han perdido lo 
que en los humanos corres- 
ponde al anular y el meñique. 
Las aves también conservan 
tres dedos, pero -según los 
embriólogos= en su caso han 
perdido el meñique y el pul- | 
gar. Se han propuesto distin- 
-tos modelos Y evidencias 


_ para apoyar una y otra postu=: 


ra, pero la resolución. de esta ` 


-cuestión aún no es definitiva 
en absoluto. = 


PRIMERA AVE 

Copia del primenfosil 
conocido de Archaeo= ` 
pteryx. Tenia caracterís- 
ticas anatómicas mixtas: 
algunas eran de reptil'y: 
otras de ave, i 


¿Protegían a 
sus crías 
en nidos? 


Está aceptado que la mayor 
parte delos dinosaurios 
adoptaron patrones de ani- 
dación parecidos a los que 
en nuestros días utilizan las 
aves o los reptiles. Entre 
1970 y 2000 se halló un 
huen número de nidos fosi- 
lizados que, además de indi- 
car que los dinosaurio: 

eran ovíparos, han permiti- 
do deducir pautas de com- 
portamiento paternales. Es 
probable que estos anima- 
les cuidaran a sus crías 

h mucho después del 
nacimiento, como parecen 
demostrar los nidos fosili- 
zados de Maiasauria (“rep- 
til buena madre”), hallados 
en Montana en 1979, y que 
constituyó la primera prue- 
ba de que estos dinosaurios 
atendían a sus crías. En 
1993 se descubrió en Mon- 
golia el esqueleto de un Ovi- 
raptor en una posición muy 
similar a la de una gallina 
cuando esta empollando. 
En un principio se creía que 
el Oviraptor se alimentaba 
de huevos (el nombre signi- 
fica “ladrón de huevos”), 
pero hoy se piensa que 
habría adoptado tal postura 
para proporcionar calor a 
sus huevos. Parece demos- 
trado, además, que poseyé 
algún tipo de plumas que 
habrían reforzado esta fun- 
ción, como las aves en la 
actualidad. 
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¿Qué causas 
provocaron 
su extinción: 


Según la teoría más extendida, la caída de un meteorito, a 
fines del Cretácico, habría provocado la extinción de la 
mayoría de los dinosaurios, aunque otros científicos creen 
que su desaparición pudo no ser repentina, sino gradual. 


finales de la 
década de 
1970 el físico 
estadouni- 
dense de 

an s origen espa- 
ñol, Luis Walter Álvarez (1911- 
1988) asistido por su hijo, el 
geólogo Walter Álvarez, com- 
probó, a escala global, un 
repentino aumento de los 
niveles de iridio en los estra- 
tos de rocas correspondientes 
a fines del período Cretácico. 
El físico, que había recibido el 
premio Nobel en 1968 y que se 
haría famoso por su sistema 
para observar el interior de 
las pirámides por medio de 
rayos X, formuló entonces la 
teoría de que ese alto nivel de 
iridio se debía a un gran me- 
teorito que habría caído sobre 
la Tierra, puesto que el iridio 
es un metal muy raro en la 
corteza terrestre y, sin embar- 
go, abunda en los meteoritos. 
La teoría -refrendada en 2010 
por un equipo científico inter- 
nacional formado por 41 inves- 


tigadores, que han recabado 
información al respecto en 
distintas partes del mundo-, 
enseguida se asoció a la des- 
aparición masiva de las espe- 
cies animales que entonces 
habitaban el planeta. 

El impacto de un meteorito de 
grandes dimensiones, además 
de generar una enorme ener- 
gía, habría provocado un 
enfriamiento global como con- 
secuencia de la gran cantidad 
de materia diseminada en la 
atmósfera que habría impedi- 
do alos rayos del Sol alcanzar 
la corteza terrestre. La dismi- 
nución de la luz solar habría 
impedido realizar la fotosinte- 
sis a muchas plantas, alteran- 
do la cadena alimentaria de 
ecosistemas acuáticos y 
terrestres. Más tarde, en 1990, 
algunos geólogos identifica- 
rían el cráter de Chicxulub, de 
180 km de diámetro, en la 
península del Yucatán, como 
el lugar donde hace aproxima- 
damente 65,5 millones de años 
habría impactado este meteo- 


rito. En la actualidad, las dis- 
cusiones pasan por si este 
fenómeno habría sido el único 
causante de la extinción 
masiva, y si ésta se dio de 
manera relativamente rápida 
o gradual. 


EXTINCIONES PREVIAS 

Por otra parte, en un artículo 
de 2005, el paleontólogo 
argentino Fernando Novas 
reseña una serie de datos que 
sugieren la probabilidad de 
una extinción previa a escala 
global, 90 millones de años 
atrás, debida a un marcado 
descenso de la temperatura 
del planeta. En 1997, en tanto, 
se descubrió un cráter -deno- 
minado Shiva- en el lecho del 
océano Índico; es 50 veces 
mayor que el mexicano, e 
impactó en la época aproxi- 
mada de la extinción de los 
dinosaurios. Hallazgos como 
éste han generado nuevas 
especulaciones acerca del 
tamaño y lugar del impacto 
del hipotético asteroide. 


Qué 

¿Qué es 
Esa delgada franja geológica, de 
unos pocos centíme 
espesor, que desct is 
Walter Alvarez y su hijo, Walter 


Alvarez, es conocida como 
“límite K- l evento que dio 


de gran 
oria de 
la Tierra, y marca el límite entre 
s Mesozoica y Cenozoica. 


“K-T” se debe 
a que el último período de la Era 
Mesozoica fue el Cr 
mientras que el prime! 
Era Cenozoica (la actual) fue el 


SEPARACIÓN DE ERAS 

El límite K-T se ha documentado 
en diversas regiones. Aquí, en 
Focas expuestas en Italia. 


el límite K-T? 


Terciario (hoy se prefiere deno- 
a este período Paleógeno, 


min: 


enalemán de “Cretácico” (Krei- 
dezeit) y “Terciario”. Todos los 
fósiles de dinosaurios 
encontrado por debajo de esta 
capa geológica. 


han 


La teoría de los 
impactos estela- 
res multiples 


Otra teoria atribuye la des- 
aparición de los dinosau- 
rios a una serie de impactos 
de múltiples objetos celes- 
tes contra la superficie de la 
Tierra. Algunos científicos 
atribuyen esta lluvia de 
cuerpos celestes a un grupo 
de cometas que se habría 
desprendido de la llamada 
“nube de Oort” (abajo), una 
hipotética formación esféri- 
ca de cometas y asteroides 
que se encontraría en los 
límites del Sistema Solar. 
La influencia gravitacional 
de una estrella cercana a 
esta nube habría provocado 
que varios objetos estelares 
colisionaran con la Tierra 
con frecuencia inusual, pro- 
vocando los mismos 0 inclu- 
so peores efectos que el 
choque de un enorme me- 
teorito, es decir, un descen- 
so repentino y muy notable 
de la temperatura global. 
Además, en el período Cre- 
tacico los niveles del mar 
eran de 100 a 250 metros - 
más altos que en la actuali- 
dad, no existían los casque- 
tes polares y la temperatu- 
ra de la Tierra era mucho 
más uniforme y elevada que 
en nuestros días. En estas 
circunstancias, el enfria- 
miento global habría tenido 
inmediatos y dramáticos 
efectos sobre casi todas las 
especies del planeta. 
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¿Es posible 
revivir a un 
dinosaurio? 


La ciencia no sólo ha conseguido clonar organismos sim- 
ples, sino también seres de metabolismo complejo, como 
mamíferos. En teoría, podría revivir a un dinosaurio si dis- 
pusiera de tejidos blandos o de muestras estables de ADN. 


n su novela 
Parque Jurá- 
sico (1989), 
llevada al 
cine con 
gran éxito 
por Steven Spielberg en 1993, 
el escritor y médico norteame- 
ricano Michael Crichton (1942- 
2008) planteaba por primera 
vez la posibilidad de recuperar 
el genoma completo de un 
dinosaurio. Allí describía un 
método teóricamente posible 
para revivir a estos animales, 
basado en lo que entonces eran 
experimentos genéticos y que 
hoy se han convertido en una 
realidad: en nuestros días la 
ciencia puede clonar no sola- 
mente organismos simples, 
sino también animales de 
estructura compleja, a partir 
del material genético que con- 
tiene, por ejemplo, una sola 
célula, Ratones, perros, ovejas, 
cabras, toros... Tales experi- 
mentos, que se han llevado a 
cabo con éxito, han abierto la 
puerta a la posibilidad de revi- 


vir animales ya extinguidos. A 
comienzos de 2009 se logró 
clonar por primera vez un ani- 
mal extinto: se trata del bucar- 
do (Capra pyrenaica pyrenaica), 
un tipo de cabra montesa 
endémica de España, cuyo últi- 
mo ejemplar murió en el año 
2000. Un equipo de españoles 
y franceses logró la gestación y 
nacimiento de un nuevo indivi- 
duo, aunque el animal murió 
minutos más tarde, debido a 
malformaciones del pulmón, 
Esfuerzos similares vienen 
realizándose con el quagga, 
una subespecie de cebra. 


TEJIDOS BLANDOS 

Sin embargo, los avances en 
ingeniería genética permiten 
abrigar esperanzas de exten- 
der el método a otras especies, 
siempre y cuando se preserven 
los tejidos blandos, es decir, los 
no óseos, como grasa, múscu- 
los, fibras y vasos sanguíneos. 
Aquí radica el problema, pues- 
to que el código genético “vive” 
en los tejidos blandos, y aun- 


que en algún momento los 
paleontólogos han afirmado 
hallar muestras de proteínas 
en algunos huesos de dinosau- 
rio, como en el caso de los des- 
cubrimientos realizados por 
Mary Higby Schweitzer en 
Hell Creek (Montana), publica- 
dos en 1993 y 2005, estas mues- 
tras se han degradado después 
de un corto tiempo en el labo- 
ratorio. Lo mismo ha ocurrido 
con componentes orgánicos y 
determinadas estructuras 
genéticas halladas en varios 
huevos fósiles de saurópodos, 
aunque parece que estas 
secuencias dé ADN no sola- 
mente habrían sufrido un dete- 
rioro notable, sino que no esta- 
rían completas. 

Así las cosas, los científicos 
que intentaran la clonación 
no tendrían más remedio que 
completar la secuencia gené- 
tica de estos animales con 
fragmentos del ADN de otras 
especies, con lo que, obvia- 
mente, no se conseguiría un 
dinosaurio “completo”. 


Garrapata prehistórica 


El descubrimiento, en la década de 
1990, de una garrapata de 90 millo- 
nes de años de antigüedad, apresada 
en un trozo de ámbar en un yaci- 
miento de New Jersey (Estados Uni- 
dos), hizo pensar a algunos investi- 
gadores en la posibilidad de obtener 
ADN de especies de aquel período 
dela historia de la Tierra a las que la 
garrapata hubiera succionado su 
sangre. Hans Klompen, profesor de 
entomología de la Universidad Esta- 
tal de Ohio, donde se estudió este 
ejemplar de parásito -cuyo nombre 
científico es Cariosjerseyi-, aludió en 
su momento a la posibilidad de que 
el animal se hubiera alimentado de 
sangre de dinosaurio, aunque puso 
freno a las especulaciones sobre una 


teórica extracción de ADN del espé- 
cimen al asegurar que la garrapata, 
única en el mundo, se iba a conser- 
var intacta, sin realizársele exáme- 
nes de ese tipo. Alrededor de esa 
época, en 1995, un equipo liderado: 
por el biólogo molecular Chen Zhan- 
gliang y el paleontólogo Zhang Yun 
(ambos de la República Popular 
China) anunció que había sido capaz: 
de extraer el ADN de un huevo de 
dinosaurio de 65 millones de años de 
antigüedad. Posteriores estudios no 
pudieron confirmar el logro, y apun- 
taron a una probable contaminación 
delas muestras. A pesar de estos 
reveses, la ciencia mantiene las 
esperanzas de conseguir el éxito en 
esta dificultosa empresa. 


EXAMEN GENÉTICO 

Arriba, una garrapata. Abajo, el 
biólogo molecular Chen Zhangliang 
trabaja con un huevo de dinosaurio. 


¿Es la clonación 
un escenario de 
ciencia ficción? 


La trilogía de Parque Jurási- 
co (arriba) imaginó la clona- 
ción de los dinosaurios den- 
tro de un escenario de cien- 
cia ficción. El argumento 
planteaba la duplicación 
de los reptiles a partir 
de la sangre de dino- 
saurio dentro de un 
mosquito conservado 
en ámbar por millo- 
nes de años. Sin 
rechazar por com- 
pleto la posibilidad 
de clonar algún día a 
un animal prehistórico, 
la ciencia se encargó de 
puntualizar las licencias 
dramáticas del filme, así 
como de señalar las dificul- 
tades iniciales para llevar a 
cabo una clonación como se 
detalla en Parque Jurásico: el 
mosquito, por ejemplo, 
debería tener en su interior 
sangre de una sola especie, y 
el ADN debería conservarse 
ensutotalidad. Por otra 
parte, el hallazgo de tejidos 
blandos de dinosaurio ha 
demostrado tener un valor 
concreto: el análisis de teji- 
dos blandos en un Tyranno- 
saurus rex encontrado en 
2005 por Mary Higby 
Schweitzer permitió saber 
por primera vez el sexo de 
un dinosaurio. Era una hem- 
bra, además, embarazada. 
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Galerí 


Los más conocidos son los gigantescos herbívoros o carnívoros, 
como el Tyrannosaurus o el Apatosaurus, pero hubo dinosaurios de 
todos los tamaños y formas. Estos son algunos de ellos. 


Archaeopteryx 


Es considerada el ave más anti- 
gua que se conoce, un eslabón 
de primera importancia en la 
evolución de los dinosaurios a 
las aves. Vivió hace 150 millones 
de años, poseía alas en las patas 
posteriores y, debido a su cons- 
titución morfológica, se discute 
si era capaz de volar, o si única- 
mente podía planear. Se conoce 
una decena de ejemplares fósi- 
les, todos encontrados en el sur 
de Alemania. El primer Ar- 
chaeopteryx (“ala antigua”) se 


ANKYLOSAURUS 
Su nombre significa “reptil acora- 
zado”. Media nueve metros y poseía 
una pesada maza en la cola. 


edinosaurios 


A 


halló en 1861 y hoy se exhibe en 
el Museo de Historia Natural de 
Londres. El pionero de la Pa- 
leontología Richard Owen lo 
describió por primera vez. En 
cambio, el ejemplar mejor con- 
servado -denominado “espéci- 
men de Berlín”, foto derecha- 
fue descubierto en 1877 y se en- 
cuentra en el Museum fúr Na- 
turkunde (Alemania). Este fósil 
ha preservado por completo las 
impresiones de las plumas de 
las alas y la cola. 


VELOCIRAPTOR 
Era un carnívoro con plumas que 
vivió hace unos 75 millones de 
años en Mongolia. Medía alre- 
dedor de dos metros de largo. 


TRICERATOPS 
Uno de los últimos dinosaurios, al- 
canzaba hasta 10 m de largo y podía 
pesar hasta 10 toneladas. 
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Diplodocus 


Es uno de los dinosaurios mas reconocibles, con sus patas gruesas y 
cortas, y su cola y cuello de gran longitud. Es el dinosaurio más largo 
conocido a partir de un esqueleto, aunque posiblemente otros grandes 
herbívoros (como el Supersaurus y el Argentinosaurus) fueran mayo- 
res. Poseía 15 vértebras en el cuello (contra siete de los mamíferos) y 
se cree que no podía elevar la cabeza mucho más arriba de los hom- 
bros. Vivió a fines del Jurásico, hace unos 150 millones de años. 


MONOLOPHOSAURUS 
Uno de los carnívoros más feroces, vivió 

afines del período Jurásico, hace 150 

millones de años. Era de aspecto similar 

Paras auro loph US al Allosaurus, aunque no estaba estre- 
chamente relacionado con él. 

Se lo encontró en China. 


Pertenece a un tipo de dinosaurios desconoce su utilidad, aunque se ha 


herbívoros conocidos como “picos avanzado la hipótesis de que servía 

de pato” o hadrosáuridos. Parasau- para amplificar sonidos, en ritos de 

rolophus se caracteriza por una cortejo o como señal de alarma. La STEGOSAURUS 

larga cresta ósea en la cabeza que cresta sola podía alcanzar los dos, Herbivoro de América del Norte 
se extiende hacia atrás. Esta ex- metros, mientras que el largo total reconocible por sus característi- 
traña estructura era hueca y se del animal era de unos 10 m. cas placas a lo largo del lomo. 


E 


LN Y 
EORAPTOR 
Pequeño cazador bipedo (tenía una 
altura de 50 cm), considerado uno 
de los primeros dinosaurios (vivió 
hace 230 millones de años), junto 
con el Herrerasaurus. Ambos fue- 
ron encontrados en la Argentina. c 
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Hipótesis alternativas 


¿Se extinguie- 
ron debido a 
problemas de 


fertilidad? 


Exceptuando a las aves, los di- 
nosaurios se extinguieron casi 
60 millonesde años antes de la 
aparición de los primeros ho- 
mínidos. No obstante, contra 
toda evidencia científica, algu- 
nos investigadores han imagi- 
nado la posibilidad de que al- 
gunos dinosaurios hubieran 
sobrevivido hasta nuestros 
días. En 1955 el zoólogo Ber- 
nard Heuvelmans publicó 
‘Tras la pista de animales des- 
conocidos, dando nacimiento 
así a la criptozoología, una dis- 
ciplina que busca pruebas de 


la existencia de animales le- 
gendarios o extintos. Distintos 
criptozoólogos han realizado 
expediciones a remotos luga- 
res del planeta, en busca de 
animales prehistóricos, ya 
sean terrestres (como los di- 
nosaurios), acuáticos o volado- 
res. Los lugares preferidos 
para estas búsquedas son las 
selvas del Congo (en África) y 
del Amazonas (América). De 
estas criaturas hipotéticas, 
una de las más renombradas 
es Mokele-Mbembe, en el 
Congo, un supuesto dinosaurio 
herbívoro. Muchos animales 
buscados por los criptozoólo- 
gos no son dinosaurios, sino 
plesiosaurios, como “Nessie”, 
el monstruo del lago Ness, en 
Escocia. Cabe aclarar que la 
Criptozoología no goza de re- 
conocimiento científico, 


CRECIMIENTO DETENIDO 
Modelo del corte de un huevo 
con un bebé saurópodo en su in- 
terior, basado en hallazgos en la 
Patagonia argentina. 


¿Desaparecie- 
ron a causa de 
un estrés 
ambiental? 


El hallazgo de huevos de dino- 
saurio de finales del Cretácico 
con una cáscara muy delgada 
y con una alta mortalidad de 
embriones se ha relacionado 
con el estrés ambiental en las 
aves, un hecho que produce 
un debilitamiento de la 
estructura de los huevos pro- 
vocada por las hormonas que 
controlan la puesta, y que 
resulta mortal para muchos 
de ellos. Según esta hipótesis, 
desarrollada por Heinrich K. 
Erben, del Instituto de Pale- 
ontología de la Universidad de 
Bonn, el exceso de vegetación 
habría llevado a una superpo- 
blación de dinosaurios, lo que 
habría ocasionado una gran 
tensión entre los individuos 
empolladores que habría teni- 
do como consecuencia la des- 
aparición de las poblaciones 
de dinosaurios. En algunos 
casos, incluso, podrían haber- 
se producido “suicidios” en 
masa, como los que ocasional- 
mente se adjudican a pobla- 
ciones de ballenas. Trabajan- 
do con miles de muestras pro- 
cedentes de Aix en Provence 
y Corbiéres, en los Pirineos, 
Erben constató que los hue- 
vos más antiguos presenta- 
ban cáscaras de hasta 2,5 mm 
de grosor, mientras que los 
más recientes tenían un espe- 
sor de sólo un milímetro. 


he 


¿se debe su 
extinción a 
la explosión 
de una * 
supernova? 


Dentro de las teorías que 
explican la extinción de los 
dinosaurios por eventos 
originados en el espacio 
exterior, existen algunas 
variantes de la teoría del 
meteorito. Si hace 65 
millones de años, cuando la 
distancia del Sol al plano 
medio de la galaxia estaba en 
su nivel máximo, hubiese 
explotado una estrella 
supernova cerca del Sistema 
Solar; la intensidad de las 
radiaciones cósmicas, en 
forma de átomos, protones, 
electrones, rayos gamma y 
rayos X, habría aumentado 
unas 100 veces, provocando 
una onda expansiva 
magnética que habría 
alterado por completo la vida 
en la Tierra, produciendo 
mutaciones y esterilidad en 
todos los grandes animales. 
La hipótesis, formulada en 
1969 por el astrofísico ruso 
Tosif S. Shklovskii, del 
Instituto de Investigación 
Cósmica de la Academia de 
Ciencias de Moscú, fue 
defendida en la década de 
1980 por Mervin Rudelman, 
de la Universidad de Illinois, 
y por Paolo Maffei, del 
Observatorio Astronómico de 
Catania, en Italia. 
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¿Se extinguie- 
ron debido a 
erupciones 
volcánicas? 


Aunque la posición 
mayoritaria es que la 
desaparición de los 
dinosaurios se debió al 
impacto de un meteorito, 
algunos científicos piensan 
que la causa principal se 
debe a la intensa actividad 
volcánica de la Tierra en 
aquellas remotas épocas. El 
principal defensor de esta 
teoría es el geofísico francés 
Vincent Courtillot (1948), 
quien sostiene que los 
grandes eventos de extinción 
masiva por los que pasó el 
planeta se deben a causas 
geológicas, y no a impactos 
de cuerpos celestes. Hace 65 
millones de años se dio una 
gigantesca erupción 
volcánica en las actuales 
Trampas del Deccan (en la 
Meseta del Deccan, India). 
Según Courtillot, los gases 
emanados por los volcanes 
habrían oscurecido la 
atmósfera y envenenado el 
aire y los mares. La mayoría 
de los científicos creen que la 
actividad volcánica no tuvo el 
suficiente alcance como para 
provocar la extinción masiva 
de los dinosaurios. Otros 
estudiosos, en tanto, 
consideran que ambos 
eventos no son excluyentes y 
que una conjunción de causas 
explica la extinción. 


¿Causaron 
las orugas su 
muerte? 


A finales del Cretácico, la apa- 
rición de plantas con flores 
trajo consigo la llegada de las 
orugas, que debieron expan- 
dirse de forma espectacular, 
puesto que las aves eran esca- 
sas y no estaban habituadas a 
alimentarse de ellas. En 1962 
se planteó la hipótesis según la 
cual esta superpoblación de 
orugas habría dejado a los 
dinosaurios herbívoros sin ali- 
mentos, lo que habría provoca- 
do su muerte y con ella, la de 
los carnívoros, Esta hipótesis 
ha sido descartada por la cien- 
cia en la actualidad. 


COMPETIDORA 
Oruga de Hyalophora 
cecropia, la mayor mari- 
posa de América del 
Norte. Mide unos 11 cm. 
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Hipótesis alternativas 


¿Existen dino- 
saurios vivos 
hoy en día? 


Exceptuando las aves, los dino- 
saurios se extinguieron casi 60 
millones de años antes de la 
aparición de los primeros 
homínidos. No obstante, algu- 
nos investigadores han imagi- 
nado la posibilidad de que algu- 
nos dinosaurios hubieran 

a nuestros 
dias, En 1955 el zodlogo Ber- 
nard Heuvelmans publicó Tras 
la pista de animales desconoci- 
dos, dando nacimiento asia la 
criptozoología, una disciplina 
que busca pruebas de la exis- 
tencia de animales legendarios 


oextintos. Distintos criptozoó- 
logos han realizado expedicio- 
nes a remotos lugares del pla- 
neta en busca de animales pre- 
históricos, ya sean terrestres 
(como los dinosaurios), acuáti- 
cos o voladores. Los lugares 
preferidos para estas búsque- 
das son las selvas del Congo (en 
África) y del Amazonas (Amé- 
rica). De estas criaturas hipo- 
téticas, una de las más renom- 
bradas es Mokele-Mbembe, en 
el Congo, un supuesto dinosau- 
rio herbívoro. Muchos anima- 
les buscados por los criptozoó- 
logos no son dinosaurios, si 


ruo del lago Ne: 
No obstante, la cripto- 
zoología no goza de mucho cré- 
dito en la comunidad científica. 


Escc 


¿Murieron 
envenenados 
por selenio? 


En Francia y en Dinamarca se 
han encontrado elevados 
niveles de selenio en la cásca- 
ra de huevos de dinosaurios 
que vivieron próximos a la 
época de su extinción. Esto ha 
hecho pensar a algunos inves- 
tigadores que la causa de la 
extinción de los dinosaurios 
podría hallarse en la ingestión 
de esta sustancia. Dado que se 
trata de un elemento muy 
venenoso para los embriones, 
la hipótesis plantea la reduc- 
ción de las eclosiones de los 
huevos de los dinosaurios her- 
bívoros como consecuencia de 
la ingesta de grandes cantida- 
des de vegetación impregna- 
da con selenio proveniente de 
polvo volcánico, lo que habría 
producido el derrumbe de la 
cadena alimentaria. 

La hipótesis fue desarrollada 
en 1967 por el geólogo Neil C. 
Koch en su artículo “Dissape- 
arance of the Dinosaurs”, 
aparecido en el Journal of 
Paleontology. La tesis presu- 
pone una alta actividad volcá- 
nica, lo cual la emparenta con 
quienes defienden que la 
extinción de los dinosaurios 
fue causada por una gran 
erupción volcánica. 


HOMBRE Y DINOSAURIOS 

Afiche de El mundo perdido (1925), 
película basada en la novela de Ar- 
thur Conan Doyle, donde se plantea 
la existencia actual de dinosaurios. 


¿Provocó la 
deriva conti- 
nental su 
extinción? 


La deriva continental, com- 
pletada en el Cretácico y que 
transformó la geografía de la 
Tierra, habría producido 
importantes cambios climáti- 
cos, ecológicos y biológicos 
que habrían tenido como con- 
secuencia la extinción de los 
dinosaurios. La alteración de 
las corrientes oceánicas, los 
vientos, las pautas climáticas 
y el surgimiento de grandes 
cadenas montañosas, además 
de la reducción de las zonas 
pantanosas y de lagunas, 
habría tenido lugar con 
inviernos más fríos y veranos 
más cálidos, cambios que los 
dinosaurios no podrían haber 
resistido. 

Asociado a estos cambios, 
también se observa en el pe- 
ríodo en cuestión un pronun- 
ciado descenso del nivel de 
los océanos. De hecho, a fina- 
les del Mesozoico se dio la 
mayor regresión marina de 
toda esta era geológica, lo que 
provocó, a su vez, una retrac- 
ción de la plataforma conti- 
nental (donde se concentra la 
mayor diversidad de vida 
marina), colaborando con las 
transformaciones causadas 
por la deriva continental, que 
hicieron más inhóspita la vida 
para los dinosaurios. Estas 
teorías favorecen la idea de 
una extinción gradual, antes 
que repentina. 


¿Descienden 
los dinosau- 
rios de las 
aves? 


La postura científica 
consensuada afir- 
ma que las aves 
son descendien- 
tes de dinosau- 
rios terópodos, 
pero un pequeño 
grupo de científicos disiente 
de esta posición, Entre ellos 
se encuentran Alan Feduccia, 
profesor de biología de la Uni- 
versidad de Carolina del 
Norte; John Ruben, profesor 
de zoología de la Universidad 
del Estado de Oregon, y 
David E. Alexander, profesor 
de entomología de la Univer- 
sidad de Kansas. En sendos 
artículos publicados en 2010, 
Ruben y Alexander señalan 
diversas inconsistencias en el 
parentesco aceptado entre 
aves y dinosaurios. Postulan, 
además, que ciertos dinosau- 
rios con plumas serían a su 
vez descendientes de aves 
antiguas. 

Sin contradecir el consenso 
académico, el paleontólogo y 
dibujante Gregory S. Paul ha 
planteado, de manera similar, 
que ciertas especies de dino- 
saurios serían descendientes 
de aves arcaicas. Según Paul, 
muchos dinosaurios pertene- 
cientes al grupo Maniraptora 
(considerados ancestros de 
las aves), son en realidad des- 
cendientes de aves primiti- 
vas, que conservaron plumas 
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y otras características de las 
aves, aunque perdieron la 
capacidad de volar (de forma 
parecida al avestruz y otras 
aves de la actualidad). 


¿ANCESTRO DELAS AVES? 
Therizinosaurus, un dinosau- 
rio terópodo del grupo Mani- 
raptora, considerado un 

lejano pariente de las aves. 
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PARA VER Y VISITAR 


WYOMING DINOSAUR CENTER 

WYOMING, EE.UU. 

El museo se destaca porque posee el área de 
excavación (unos 60 sitios) a corta distancia. 
Allíse han encontrado ejemplares de Diplodo- 
cus, Allosaurus y Camarasaurus, entre otros, 
La galería exhibe 28 reconstrucciones de di- 
nosaurios, entre las que destaca la del Super- 
saurus, de 32 mde longitud. 


MUSEO DE HISTORIA NATURAL 

LONDRES. REINO UNIDO 

Es uno de los más importantes del mundo en 

su tipo, y cuenta con 70 millones de objetos. 

La sala de paleontología exhibe un emblemá- 
tico ejemplar de Diplodocus de 32 m de largo 
y un Tyrannosaurus robot tamaño natural. La 
entrada es gratuita. 


MUSEUM FUR NATURKUNDE 

BERLÍN, ALEMANIA 

También conocido como Museo Humboldt, fue 
inaugurado en 1810. Cuenta con el dinosaurio 
reconstruido más grande del mundo (Giraffa- 
titan, hallado en Tanzania), así como un gran 
ejemplar de Diplodocus, de 27 m. El museo in- 
cluye en su colección el ejemplar de Ar- 
chaeopteryx mejor conservado. 


MUSEO DE DINOSAURIOS DE ZIGONG 
SICHUAN, CHINA 

Fue inaugurado en 1987, en el sitio de un gran 
yacimiento paleontológico. Es el primer 
museo de Asia dedicado específicamente a 
los dinosaurios. Cubre 25.000 m? y cuenta con 
salas de exhibición, una de las cuales man- 
tiene el estado original de un sitio de excava- 
ción, Se han encontrado más de cien 
esqueletos de dinosaurios. 


ALBERTA 

Esta provincia canadiense alberga el Par- 
que Provincial de los Dinosaurios (foto), 
un área de 73 km? que conforma uno de 
los mayores yacimientos de dinosaurios 
del mundo. En la región se han encontrado 
40 especies de dinosaurios, y más de 500 
ejemplares. A mediados de 2010 se halló 
en la zona el mayor cementerio de dino- 
saurios conocido. El sitio es Patrimonio de 
la Humanidad desde 1979. A 100 km del 
lugar funciona el Museo Real Tyrrell, que 
exhibe más de 40 esqueletos. 


ISCHIGUALASTO 

Conocido como “Valle de la Luna’; es uno 
de los más importantes yacimientos pa- 
leontológicos de América del Sur, en Ar- 
gentina. Algunos de los dinosaurios más 
antiguos se encontraron en la zona. En el 
sitio se pueden ver capas estratigráficas 
correspondientes al período Triásico. 


DINOSAUR NATIONAL MONUMENT 
COLORADO / UTAH, EE.UU. 

Monumento natural ubicado en el oeste de los 
Estados Unidos. Tiene más de 800 km? y 
posee un centro de visitas que incluye una 
pared con 1.500 huesos fósiles. Actualmente 
el centro de visitas está cerrado, y un nuevo 
edificio está en construcción. En 2010 se en- 
contró en el lugar una nueva especie de dino- 
saurio herbivoro, Abydosaurus. 


ROCKY MOUNTAIN DINOSAUR 

RESOURCE CENTER 

COLORADO, EE.UU, 

Incluye más de 30 reproducciones de dino- 
saurios, entre las que se cuentan un Tyranno- 
saurus y otros animales prehistóricos, como 
pterosaurios y plesiosaurios. Posee un labo- 
ratorio de paleontología que es parte de la vi- 
sita y mantiene -según el museo- la tienda de 
regalos de dinosaurios más grande del mundo. 


MUSEO ARGENTINO DE 

CIENCIAS NATURALES 

BUENOS AIRES, ARGENTINA 

Cuenta con 13 salas, y la de paleontología es 
una de las más importantes de América La- 
tina. Se exhiben esqueletos de dinosaurios 
como el Carnotaurus, Amargasaurus y Pata- 
gosaurus. El edificio actual es de 1937, aun- 
que el museo fue fundado en 1826. 


DESIERTO DE GOBI 

CHINA Y MONGOLIA 

Es el primer lugar del mundo en donde se en- 
contraron huevos de dinosaurios. La zona 
norte del desierto, conocida como cuenca de 
Nemegt, en Mongolia, es conocida como “valle 
de los dragones”; por la riqueza de sus fósiles. 
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